MISA
SAN PEDRO ARMENGOL
Antífona de entrada Cfr. Sb 11, 24. 25, 27

Te compadeces de tosos y no odias nada de lo que has hecho, cierras los ojos a los pecados de los hombres para que se arrepientan, y a todos personas, porque son tuyos, Señor, amigo de la vida.

Oración colecta

Padre misericordioso, que  elevaste a San Pedro Armengol a la cumbre de la santidad, infunde en nuestro corazones el mismo Espíritu que lo impulsó a ofrecerse a Ti como víctima agradable por la defensa de la fe y la libertad de tus fieles cautivos.  Por nuestro Señor Jesucristo, Tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos.

Primera lectura

“Todo lo estimo pérdida ante la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor”.

Lectura de la carta del apóstol San Pablo a lo Filipenses. Flp 3, 7-14

O bien:

“Dispuestos a dar razón de vuestra esperanza”.

Lectura de la primera carta del apóstol San Pedro. 1 Ped 3, 14-18

Cuando esta celebración tiene grado de solemnidad, antes del Evangelio se proclaman las dos lecturas precedentes, intercalando entre ellas el salmo responsorial.

Salmo responsorial. Del Salmo 85

R. Señor, grande es tu piedad para conmigo.

Tú eres mi Dios, piedad de mí, Señor, 

que a ti te estoy llamando el día;

alegra el alma de tu siervo, 

pues levanto mi alma hacia ti. R.
Porque Tú, señor, eres bueno y clemente, 

rico en misericordia para los que te invocan.

Señor, escucha mi oración, 

atiende a la voz de mi súplica. R.

Te alabaré de todo corazón, Dios mío; 

daré gloria a tu nombre por siempre 

por tu gran piedad para conmigo, 

porque me salvaste del abismo profundo. R.

Una banda de violentos atenta contra mi vida; 

pero tú, Señor, Dios clemente y misericordioso, 

lento a la cólera, rico en piedad y leal, 

mírame, ten compasión de mí. R.

Aleluya. Jn 12, 24

R. Aleluya, aleluya.

V. Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere da mucho fruto.

R. Aleluya.

Evangelio 

“ El que pierda su vida por mi, la encontrará”. 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo. Mt 16, 24-27

Oración de los fieles

· Invoquemos a Cristo Redentor,  que vino a buscar y salvar a los pecadores y dispersos, a fin de que, desde su Reino, se acuerde de todos los hombres.

· Que el divino Maestro haga de su Iglesia un instrumento de su gloria y un signo luminoso entre los pueblos.

· Que Cristo, médico de las heridas humanas, haga progresar la sociedad de manera que colabore a la integración de los marginados, de los errantes y de los incomprendidos, guiando sus pasos a la obediencia al designio de Dios.

· Que Cristo, Pastor y Redentor, conceda a cuantos han perdido el sentido de la fe y se han alejado de Dios, el retorno a la casa paterna y el encuentro con una comunidad cristiana llena de amor y comprensión.

· Que nuestro Salvador, el Señor Jesús, haga de cada uno de nosotros, como de Pedro Armengol, un salvado que se convierte en salvador y que ofrece a los hombres la libertad verdadera.

Oh Señor, autor de la salvación, que restauras en el hombre pecador la imagen divina  destruida por el pecado, otórganos, con cuanto te hemos pedido, la fidelidad a tu Palabra, para que nuestros hermanos se sientan atraídos a ti por nuestra autenticidad cristiana. Por Jesucristo nuestro Señor.

Oración sobre las ofrendas

Al recordar, Señor, la victoria de San Pedro Armengol, te ofrecemos con gozo estos dones para el sacrificio eucarístico, en el que  narramos tus maravillas y confesamos tu inmenso amor a los hombres. Por Jesucristo nuestro Señor.

Antífona de comunión Ef 4, 15

Realizando la verdad en el amor hagamos crecer todas la cosas hacia Él, que es la cabeza: Cristo, aleluya.

Oración después de la comunión

A los que has alimentado con el don celestial de la Eucaristía, concede también, Señor, el espíritu de caridad del bienaventurado mártir Pedro Armengol, a quien un patíbulo recibió humillado para devolverlo triunfador.

Por Jesucristo nuestro Señor.

Novena
SAN PEDRO ARMENGOL
Acto de contricción:

Pésame Dios mío y me arrepiento...

Oración para todos los días:

Señor Jesús, ayudanos con tu gracia para que practiquemos con fervor y saquemos frutos espirituales de esta novena. Y vos glorioso San Pedro Armengol, que nos diste ejemplo de heroicas virtudes, os suplicamos que, meditándolas estos días, nos movamos a copiarlas en nuestras almas. Alcánzanos esta gracia, para que, imitándolas en vida tengamos una santa muerte como la tuya. Amén.

PADRE NUESTRO, AVE MARÍA Y GLORIA.

Oración de la iglesia

Tu Señor, que nos alegras con la fiesta anual de San Pedro Armengol, concédenos la ayuda de sus méritos, ya que has querido iluminarnos con el ejemplo de sus virtudes. Amén.

Oración final

¡Oh glorioso santo, que nos diste tan altos ejemplos de virtudes! Os suplicamos nos concedas vuestra protección para caminar por el arduo camino de la virtud. Y pués el Señor derramó en vos sus misericordias pídele que perdone nuestros pecados, ilumine nuestro entendimiento y dirija nuestra voluntad, para que caminemos con paso seguro y lleguemos felizmente al puerto de nuestra salvación. Amén.

REFLEXIONES

Día primero

La humildad es el fundamento de las virtudes; por eso Pedro Armengol al empezar su carrera a la perfección, practicó esta virtud en grado heroico.

Era Pedro Armengol en tiempo de sus extravíos osado y soberbio; pero cuando Dios tocó su corazón, bajaron sus brillos y se abrazó con la santa humildad.

Imitemos a nuestro santo y como él fundemos nuestra vida espiritua en la santa virtud de la humildad.

Día segundo

Para emprender el camino de la perfección después de una vida desordenada, es preciso abrazar la virtud de la penitencia, árbol de duras espinas, pero de dulcísimos frutos. La penitencia es el purgatorio voluntario de esa vida, y en virtud de ella el alma se purifica y se hace apta para recibir las virtudes. San Pedro Armengol es modelo acabado de esta virtus. Imitemos a este santo en virtud tan necesaria.

Día tercero

Una de las virtudes en que mas resplandeció San Pedro Armengol fue la mortificación. Luego que se convirtió comprendió que su cuerpo era su peor enemigo, y alzándose contra él lo atormenta con ayunos, disciplinas y otras penitencias. Si queremos alcanzar la perfección es preciso que abracemos la vida de mortificación y nos inspiremos en los santos que la practicaron.

Día cuarto

La primera manifestación de la unión del alma con Dios es por medio de la oración; por ella se comunica Dios a sus siervos y los llena de sus dones. Por eso apenas San Pedro Armengol se entregó a una vida penitente, oraba con lágrimas continuas y Dios se comunicaba con él como con un amigo predilecto. Imitemos a San Pedro Armengol en esta práctica de la oración.

Día quinto

En la caridad consiste la perfección cristiana, la cual se manifiesta por el amor al prójimo. Hijos míos, amaos los unos a los otros, decía el discípulo amado de Jesús, y en esto hacía él consistir la santidad porque, en efecto, la verdadera caridad excluye todo defecto. San Pedro Armengol nos enseñó esta virtud. Imitemos a nuestro santo.

Día sexto

La práctica más grande de la caridad es dar la vida por el prójimo como dice el Evangelio: no hay mayor amor que dar la vida por el amigo. Por eso Jesucristo al dar su vida por nosotros al dar su vida por nosotros para redimirnos, nos dio la más grande muestra de amor. San Pedro Armengol, al practicar el voto de redención, dio, a imitación de Jesús, un sublime ejemplo de caridad. Pidamos a Dios por intercesión de este santo mártir, que amemos siempre a nuestro prójimo como a nosotros mismo.

Día séptimo

Duro es al rico verse privado de sus riquezas. Pedro Armengol había vivido en abundancia, pero al convertirse quiso ser modelo de pobreza. A su lujoso vestido lo cambió por una áspera túnica y se complacía en padecer por Cristo tales privaciones.

Pidamos al santo nos ayude a desprendernos de las cosas materiales y así cumplir con la primera bienaventuranza.

Día octavo

Entre lo que más aprecia Dios está la entrega absoluta de nuestro propio corazón, de nuestra libre voluntad. Jesús ha dicho: si alguien quiere seguirme niégese a si mismo, entrégueme su voluntad. Por la virtud de la obediencia se hace este sacrificio. San Pedro Armengol también también sobresalió en ésta virtud.

Día noveno

Cuando el santo hubo alcanzado la victoria completa de sus pasiones. Dios comenzó a derramar sobre él sus consuelos, y aquel hombre de corazón de fuego, tan grande para el bien como para el mal, recibió acá abajo algo de las celestiales dulzuras del cielo. San Pedro Armengol brilló especialmente por esa paz interior, dádiva generosa que Dios hace a sus suervos. Pidamos a San Pedro Armengol en este último día de su Novena, para que nos ayude a entregarnos por completo en brazos de Dios y así gozar de la paz interior que no pueden dar los placeres de este mundo.

SAN PEDRO ARMENGOL

Mártir mercedario - Patrono de los jóvenes en peligro

27 de Abril

ORACIÓN

Señor Jesús, que permitiste que Pedro Armengol 

se encontrara a sí mismo y encontrara su propia libertad y dignidad, 

aún después de haber recorrido caminos de error y violencia, 

de orgullo y dolor, protege a los jóvenes que se encuentran en peligro.

Que puedan descubrir, como Pedro Armengol, 

que los llamas, por Tu amor, a liberarse y a ser liberadores.

Abre sus mentes y corazones a la verdad 

y al amor auténtico, dales la confianza necesaria para aceptar su realidad 

y la fuerza y el coraje para luchar por superarla.

Que encuentren también Señor unas manos abiertas, 

un apoyo para enfrentar los problemas de su vida.

Y que en esa lucha por SER y VIVIR te encuentren a Vos, 

Hermano y amigo, compañero de camino.

AMÉN

